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bre de 1924. 

Sean mis primeras palabras para expresar un sincero home­
naje c1e respeto, de admiración y de aplauso hácia los parasitólo­
gos aq:uí presentes, que han acudido de todos los ámbitos del Con­
tinente, trayendo el valioso aporte d'e observaciones e investigacio­
nes realizadas en sus respectivos países, y que importan -colabora­
ción meritisima para el acervo, ya cuantioso, de la ciencia médiqa 
pan-americana. 

Pero permítaseme tributarlo con mayor devoción y a;fecto a 
los que descienden de hermanos en los azares y en las glorias de la 
libertad, a los ilust:r:es parasitólogos peruanos, de quienes mejor 
conozco su abnegación, su ilustración, su empeño y sus cosechas, 
con las que engrandecen a su patria, sirviendo a la ciencia; por 
que saben que de ésta han de surgir para aquella los beneficios de 
la salud, la mayor f011taleza de la raza y su mayor pujanza! 

Recíbanlo a&í, leal y desinteresado: Ribeyro, el maestro eximiO 
en la cátedra de Historia natural médica, 1que inauguró e il:ustra; 
que ha den¡unciado y demostrado experimentalmente, algunas mi­
cosis cutáneas, la rarísima myiasis vesical, y la tripanosomosis en el 
Perú; y Escamel, universalmente conocido, a través de sus tres cien-
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tas y tanrtas monografías más o menos difundidas, y a tra vé:J de su 
actuacié.n en los Congresos científicos europeos y americanos; y 

. los Ugas, Barros, Tamayo, Malo, y otros que han contribuído a 
aclarar los misterios etiogenéticos de la Uta y de otros zoosis regio­
nales y endémicas; y el eminente epidemiólogo Dr. Arce, de quien 
recuerdo su obra sobre la "Fiebre de Oroya", bautizada con el 
nombre de "Enfermedad de Carrión ". 

Y p:ues he pronunciado e'l nombre del estudiante, voluntario 
mártir, permítaseme asociarle, en el recuerdo y en el homenaje·, 
con el del extinto pero inmortal Dr. Odriozola, que escribió el "li­
bro eterno" sobre dicha enfermedad. 

Yo, desde mi cátedra de 1a Universidad de Córdoba, en la quQ 
he profesado hasta 1922, supe da1· a conocer y enseñé a venerar 
csos nombres y esos hombres para vosotros tan queridos y tan me­
Tecidamente respetables. 

Habiendo rendido el tributo que juzgué inexcusable, entrar~ 

n exponer, con '1a mayor concisión posrble, el desenvolvimiento da 
la parasitología humana en la Rep)Íblica Argentina, extractando 
el contenido de mi último trabajo, impreso, pero no distribuído 
aún, y que dejaré como recuerdo de mi pasD feliz por es~ta ciudad 
y por esta Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de 
San Marcos, calificada por uno de mis compañeros de delegación 
como la abuela espiritl~ar nuestra. 

Conocer la sintomato1ogía d.e las enfermedades, conocer los 
ag·entes etiológicos y etiogenéticos, no es todo en 'Epidemiología: 
es necesario conocer también los i11termediarios y los huéspe­
des; es necesario penetrar en la biología de éstos, cultivarlos, 
1rasplantaTlos y experimentar con ellos para asignarles especifici­
dad, si la tienen: es preciso además conocer su distribución geo­
gráfica. Geografía zoológica y zoografía médica; están íntimamen­
te vinculadas, hermanadas. 

Si cada país tiene su flora y su fauna, tiene también y 
por eso mismo sus enferemed.ades zonales. Naturalistas y médicos 
-deben actuar en consorcio, aprovechando unos de otros y auxilian­
do los primeros a los segundos. 

:Estos países americanos, en virtud de sus condiciones climaté­
ricas, tienen ricas fauna y flora y muchas enfermedades parasita-
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l'ias imputadas a numerosas ·especies de microzoarios y de nucro­
fitos, cada día mejor conocidos. 

El Norte argentino, principalmente, en razón de sus carac­
terísticas geográficas, de sus industrias y de sus hábitos, entraña 
para el biólogo, para el paras]tólogo, problemas de higiene y de 
economía política, dignos de las más austeras consagraciones de su3 
naturalistas y de sus médicos. Y es por eso que desde algún tiem­
po ha preocupado y 'empeñado la atención y la dedicación de mu­
chas actividades al estudio de ~dichos problemas. 

:Hasta 1854 no se habfa es•crito una sola obra de Medicina 
que tmtara de la patología especial de nuestro país. 

El maestro Dr. Olau:dio Mamerto Cuenca, médico y poeta, 
había dicho, dirigiéndose al Dr. Guillermo Rawson: "Hay 
nn libro en blanco; hace muchos· años espera la pluma inspira­
da de un hijo del Plata que escriba en la primera página. . . E:·0o 
libro destinado a jugar un día gran rol en los destinos de la Re­
l)ública, es "d libro de nuestra oiencia médica". 

En aquella fecha llemvba esa página el eminente Manuel A~I­
gusto Montes de Oca con un '' E·trsayo s-obre las ·enfermedades en 
Buenos Aires". Paulatinamente se han ido llenando las demás pá­
ginas que forman hoy inmenso volumen. 

A la vez Montes de Oca, con profética visión, y Heno de es­
peranza, dijo en ocasión sole-mne: "La juventud médica argentina 
anhela romper los vínculos serviles que la ligan al extranjero, ma­
nifestando la independencia de sus juici~s y la riqueza de sus co­
nocimientos bebidos en la inagotable fuente de las observacion,~s 

en la clientela civil y de los hospitales, libros siempre abier,tos pa­
ra q1uienes saben estudiarlo, y no aceptará en Medicina sino lo 
que surja de la experiencia prnpia. Experimentemos y observemos 
para crear una medicina propia, que, como las tibias corrientes 
del Golfo Americano, lleve el calor de nuestra vida a la Cienóa 
de la vieja E'Uropa". 

Hoy puede afirmarse, sin temoe de ser l"lectifieado, que todo ha; 
ido estudiándose con. criterio científico original, de selección, fi> 
memente des-arrollado, adaptando las conquistas R'Urüpeas a las 
condiciones étnicas y geográficas del país. 

Debiendo limitarme a la Zoo-Parasitología humana, he de an­
tüüpar que la labor llevada a cab:J en la Argentina, es grande y 
es respetable; espero demostrarlo sinte.tizando el contenido de mí 
última publicación sobre el particul!lr. 

El heciho nada tiene de extraño si se recuerda que nuestn 
República, en razón de poseer la gama d.e todos los climas, está 
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llamada a ser "tierra de promiswn para los parasi.tólogos". La 
infinita dqueza y variedad de su fauna y de su flora, así como la 
feracidad de sus tierras a la vez que drespiertan la codicia de la 
inmigración europea, reciben con ésta muchas enfermedades exó­
ticas, de fácil arraigo, así de 00cidente como del Oriente y de otras 
comarcas americanas linderas o comercialmente vinculadas a ella. 

Esto fué previsto y comprendido por quienes en hora oportu­
na llevaron al Gobierno Nacional su inspiración induciéndole a 
c1:1ear, en 1892, Cátedras de Biología aplicada en nuestras univer­
sidades. La Zoología médica, que nacida en Alemania, creció y 
se desarrolló allí y en Francia, par:a recorrer el mundo acrescen­
tando día a día sus dominios, sus enseñanzas y sus bene·ficios, ha­
lló en la .Argentina cultores abnegados que le dedicaron esfuerzos 
inteligentes aplicados a la investigacié.n y una labor .experimental 
que ha servido para esclar·ecer doctrinas, descubrir nuevas en.tida­
des patógenas, y para di'lucidar problemas de Patología, dando •en 
fin a la literatura médica muchas monografías y tratados de mé­
rito indiscutible. 

De la .Academia Nacional de Ciencias de Córdoba, fundada 
por el inmortal Sarmiento, sal•taron las primeras chispas que ilu­
minaron .el campo ,de la Parasitosis animal humana. Lynch .Arri­
bálzaga, Lesbini, W cycmberg y Davinsen, clasificaron ·es.pecies co­
nocidas o descubrieron especies nuevas de Insectos, .Arácnido.s, y 
Gusanos patóg•e•nos o simplemente parásitos. Pero fué sin dieputa, 
Roberto W ernicke el verdadero precursor ·de la Cátedra de Para­
sitolcgía. El microscüpio gue había sido in.troducido a.l país por 
el eminente Pirovano, fué por aquél aprovechado y aplicado a los 
trabajos de microbio-logía en los que inició a una pléyade de estu­
diosos, que después dieron lustre a la Medicina nacional. En 1891 
publicó una "Introducción a la Parasitología" y más tarde sus 
''Conferencias sobre Patología gen3ral'' •en las que intercalaba doc­
trinas nuevas sobre etiogénesis de las enfermedades ;nfecci¿sas 
microbianas y parasita.rias. Habíase abierto senda ancha de mucha 
trascendencia para la Higiene pública. 

Con los animales importados se introdujeron al país sus pa­
Táeitos. y la inmigración ht_m1ana introducía también enferm2da-­
des nuevas y los intermediarios de su trasmisión. 

El plan Je Jden,a nac:ion:ü comcn¿Ó por h hrm<Jcifin rlP lo<; 
soldados médicos, iniciándolos en la Fisiología experimental y en 
1a Zoología médica. En ésta prof·esó el primero Elíseo Cantón, 
acreditando en la cátedra su talento y su ilustración. Fué el pri­
mero en estudiar experimentalmente el Hematozoario del Paludis-
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mo endémico y asolador •en el Norte a~gentino,--y dió el primer 
Trata:do d.e los Zooparásitos que sirvió de Texto en las universi­
dades del país, al q:ue si·guieron cronológicamente el '' Curso ele­
mental de Zoología médica, que publicara yo en 1901, y el Tratado 
de Parasitología que en f908 editó el Dr. Pedro Belou. Contempo­
ráneamente a este el Dr. Greeway publicó su libro titulado '' Ar­
tró.podos parásitos'' que puede figurar con honor al lado del clá­
sico Tratado de Magnin. 

En cuatro lustros la literatura parasitológica argentina se ha 
incrementado considerablemente con un camdal de obras de con­
junto y de monografías compiladas y brevísimamente comentadas 
en mi último trabajo '' Zoo-Parásitos y Zoo-Parasitosis humanas 
en la R~epúbHca Argentina'', edición segunda, aumentada y corre­
gida, del análogo que publiqué en 1915. 

Para concretar y ordenar mi exposición, a la vez que para 
exhibir con claridad la extensión, marcha y distribución de las 
entozoonosis en nuestro territorio, su carácter, la cuantía de la la­
bor y los métodos de estudios practicados, comenzaré por lo que 
atañe a los Protozoarios, dada la importancia creciente que los bi­
celulares tienen en la Patología humana contemporánea. 

La Protozoonosis más universalmente cono~ida, la Amibiaús 
intestinal, tuvo en la Argentina su primera comprobación t>:xpr-ri­
mental por el año 1898, fecha en que Alois Bachmann halló ami­
bas en enfermos disentéricos. En la fecha indicada Edmundo Es­
comel la denunciaba por primera vez en Arequipa (Perú). 

Desde entonces ha venido observándose en todas las Provin­
cias y territorios con bastante frecuencia, motivando muchísimas 
monografías, entre las que se destacan la Tesis doctoral de Raúl 
Vaccarezza, dada en 1903; el ''polimorfismo de la unidad amebia­
na" que publicaron Frigerio, Borzone y Suldini; el "absceso he­
pático amebiano'' de existencia autó.ctona, fruto de observaciones 
y comprobaciones experimentales de los doctores Dessy y Marotta, 
Dessy y Lencioni. Nuestra contribución a la comprobación de !a 
etiogénesis de los absc·esos amibianos del hígado y confirmando 
la acción específica de la emetina, es mucha y valiosa. 

En 1892 el malogrado cirujano Dr. Alejandro Posadas, des­
pues de seis años de observación clínica, de cultivos e inocuUtcio­
nes. clasificó como Corridio nna forma prlra<:itaria r~llSFm1r dr nn:! 

derma,tosis de marcha crónica y recidivante, que denominó '' Pso­
rospermiosis infectante generalizada". El Dr. Wernicke le deno­
minó '' Coccidium po.sadas' '. Blanchard, N othnagel y Lyechtein, 
:fortalecieron con su autoridad aq;uella clasificación; pero más tar-

AÑO 12. Nº 4-6. ABRIL-JUNIO DE 1925



-...lOS-

de ha sido identificado al Coccidioides inmitis o piogenus de 
Rixford y Gilchrist, y la afección incluida entre las Blastomico­
sis americanas. 

En conclusión, y no habiéndose observado otros casos, en el 
hombre, no obst¡¡,nte ser tan común el C. Cuniculi, en Conejos y 
Chanchos domésticos, puedo decir que en nuestra literatura nacio­
nal aún está en blanco esa página que para Francia llenó Gubler. 

El parasitismo por Hemogragaril11e&s, no ha sido notado en el 
hombre pero su presencia frecuente en la sangre de las ranas, 
ha sido constatada en la Argentina. El Profesor Virgilio Ducces­
chi, ex Director del Laboratorio de Fisiología experimental en 
nuestra Universidad de Córdoba, publicó "Notas d·e Parasitología 
comparada", renerentes a la Liankestrella lep1todactylo, endoglobu­
lar en los eritrocitos de la rana esculenta, y a una Hemogragari­
na iguanae, que recogió de la sangre de dos iguanidos. Por su 
parte el ilustrado parasitólogo Silvia Parodi, dice que en •el país 
el 70 % de las ranas alojan en su sangre tales parásitos. 

En cambio y por desgracia, la Plasmodiosis por los Binuclea­
dos de Hatmann, ha dado materia para abundante y valiosa bi­
bliografía; y no •es ex1traño desde que el Paludismo tiene en el in­
menso territorio argentino, numerosos y extensos focos. de domina­
ción endémica,----y es cuantioso el tributo de vidas y de déficits 
0conómicos que motiva. 

Cantan y Malbrán fueron los primeros en constatar las for­
mas del Hematozoario d·e Laverán en la sangre de los Chuchentos 
del norte de la República; pero es a partir de 1902 que se intensi­
ficaron y difundieron las investigaciones entomológicas, los traba­
jos de laboratorio, las cons1tataciones clínicas, y se multiplicaron 

'1as publicaciones relativas, entre las cuales señálanse con mérito 
singu~.ar las de Cárlos Delfino sobre "Diversas especies de hemos­
porídeos palúdicos en la R. Argentina" y sobre los ''Mosquitos 
malárig1enos ". Nuestro compatriota ha sido el primero en compro­
bar experimentalmente los ciclos esquizogónico y anfigónico de los 
parás]tos. Son de mérito positivo el "Manual teórico J?ráctico so­
bre el Paludismo y su verdadera profiláxis" publicado en 1910 
por Antonio Barbieri, y las "Notas hematológicas", que son como 
el índice palúdico de los agentes malarígenos en Tucumán, publi­
cadas en 1911 por Pedro J. Gareía. J!ll EOlo enunciado de los si­
guientes títulos de trabajos pertenecientes al Dr. Antonio De Gre­
goris, os bastarán para juzgar de SIU valor literario científico. 
Son: ''Interpretación de las fórmulas palúdicas clínico:-mi eros-

AÑO 12. Nº 4-6. ABRIL-JUNIO DE 1925



-104-

(Ópicas", "Cómo ha de apreciars2< el estado palúdico de una zo­
na", y "Leyes del ritmo palúdi00". 

Y para conc1uir con este tema, y honrando _la memoria de un 
epidemio1ogista de fama americana, el Dr. J. Penna, recordaré su 
obra, en colabo'ración con Barlbieri, dada en 1916 bajo el rubro de 
''El Paludismo y su profilaxis en la R. hrgentina". 

1 La frecuencia en la Argentina de los unicelulares en el tub,¡ 
int·estinal, se refleja en el prolijo y concienzudo ''In dice parasiita­
rio" de Parodi y Vicdakowich aparecido en 1917, continuación y 
complemento de las es:tadísticas que en 1891 y 1896 dieron Werni­
cke y ~ynch. El primero de esos trabajos ha r>ervelado además una 
ens·eñanza: son frecuentes las asociaciones parasitarias. Según ellos, 
el 44 % de los niños y el 37.33 % de los adultos, son monoparasi­
tados. 

No ha faLtado en la Al'gentina alguna observación de Neos­
porideo parásita. Corres;ponde a Guillermo .Seeber el desc'U!bri­
miento de un Rhinosporidium hallg.do en un, neoplasma poli poi­
deo de las fosas nasales. El sabio Blanchard le denominó '' Orga­
liÍsmo de Seeber". 

Sobre Tricomonosis intestinal, no teníamos hasta 1915 otro 
dato que el relativo a formas de Megastoma ·encontradas por 
I1ynch en tres sujetos atacado·s de Enteritis crónica, pero entre 
1916 y 1922, nuevas observaciones se publican, destacándose h 
e ontribución de Raúl Vaccarezza sobre "Trichomonas intestina­
] rs'' asociados a ''En tamoeba disenteriae '' y sobre '' Chilomastix 
:rvresnili' '. 

Las Leismanias y Leismaniosis, en cuyos estudios tan justa 
nombradía han alcanzado ·eminentes brasileños, per:uanos y boli­
vianos han toma.do importancia en nuestro pais de3de que 
fueron catalogadas en nuestro haber monológico, corres;pondiendo 
la prioridad de la denuncia a Patterson, Director del Laboratorio 
hacterioló.gico de Tucumán, aún cuando Quintana y Echeverry re­
claman para J ujuy la triste prelación en albergar el morbo y su 
agente causal. En 1915 Parodi estudió el asunto en un trabajo ti­
tulado ''Infecciones a flagelados'', dejando constancia de las .ca­
rac.terísticas átomo-pat·o16gicas y clínicas qu12 diferencian a Leish­
manio~i" inhmtil Of1 Kala-RzRr or la TnC!ia. 

A la Primera Conferencia Sud-.A\mericana de Higiene y íMi­
crobiología e Higiene, reunida en Buenos .Aires ten 1916, Neiva y 
Barbará presentaron una monografía sobre "Leishmaniosis tegu­
mentaria americana'', cuyas conclusiones de alto interés para la 
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Geografía Médica y la Patología de los Países tropicales fuel'on 
las siguientes : 
1 o. - Existe la enfermedad en la R. Argentina. 
2°. - El problema de su trasmisión no ha sido resíllelto. 
3°. - Fué enfermedad pre-colombia.na, y estuvo representada r;n 

los huacos peruanos mutilados. 
4°. - Su distribución en la R. A. puede· precisarse por una tra­

'yectoria de Norte a Oeste, des·die el Río Pilcomayo hasta d 
Río Paraguay, pasando a 30 y 40 kilómetros de Yacuiba, Em­
barcación, Oran, Ledesma, San Pedro, Metán, Rosario de la 
Frontera y Tucumán. 

f,o. - Que no deben considerarse sinónimas las voces Leishmania, 
Buba brasileña, Enfermedad d0 Breda y Frambuesia. 
Dos casos, no autóctonos, fueron observados en el Hospital· d~ 

Clínicas de Córdoba, y dieron materia a la T¡esis doctoral de Luis 
Bernardo Guevara, ex-auxiliar en mi Gabine•te de Histología mé­
dica. L·a ''Etiología, frecuencia y formas clínicas de Leishmanio­
sis" fué asunto extensamente tratado por Ariolo Moreno en un 
trabajo que presentó en 1922 ante el 2° Congreso nacional de me-
~. . 

ülCina. 

Lo expuesto bas.ta para declarar el derecho de ciudadanía que 
se tiene conquistada en nuestra República tan terrible mal, que 
viene a sumar sus estragos a los muy grandes que causa la mala­
ria en la misma zona norteña. 

La Tripanosomosis humana felizmente no ha sido aún com­
tatada si bien algunos Tripanosomas específicos hacen sus vídi­
mas en los Equinos. 

Debo decir, sin embargo, que Maggio y Rossenbuch han pub1i­
cado en 1910 algunas observaciones sobre '' C:hiritidias de la Mos­
ca doméstica'', y han denunciado la presencia de un Flagela.lo 
igual al Tr. Cruzzi, en el tubo intBstinal de las Vinchucas, demos­
trando su trasmisibilidad a las ratas y cohayo·s en los cuales ori­
g·inaron quistes parasitarios análogos a los del Kal-azar. Probaron 
::sí mismo que nuestros Triatomas infestans, no trasmiten por he­
Tencia sus parásitos y que los adquieren por la alimentación de 
sangre infestada. 

Una especie nueva de Trypanosoma leptodc.tylo, fué descrita 
¡¡or Ducce~chi. que la encontró comunmente en las ranas de los 
charcos y de las acequias de las alrededores de la ciudad de Cór­
doba, y supone que el intermediario de la inoc·nlación a loB Batra­
pjos será un Acaro cutáneo. 

Desde que De Gregoris rebtó en 1916 ante el Primer Congre-
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so nacional de medicina su observación clínica y sus constatacio­
nes microbiológicas sobre la existencia de la Balantidiosis, se haJ?. 
hecho nuevas constataciones por Parodi, Vidakowich y Borzone, 
acreditando así no ser rara la zoonosis intestinal inculpable al 
Balantidium coli, de la clase de los Infusorios heterotricos. 

Terminaré este esbozo bibliográfico e histórico sobre los Proto­
.zoarios, dando dos informaciones recientes de interés. Es la uaa 
relativa a un cas:o de "Ple'uresía amebiana enquistada en el fon­
do del saco pleural izquierdo", sin abs:3eso hepático concomitan­
te. Lo observaron en Córdoba los Dres. Temístocles Castellano y 
m jefe de laboratorio Schteingar>t. Es la otra relativa a un caso de 
'' Coccidiosis humana por Isos,pora' ', descrita por Castex y 
Greenway. Los eminentes clínicos llegan a estas conclusiones: 1°. 
su observación es la prime·ra de C'Occidiosis humana en el país; 
2°. existe la coccidiosis humana en la Argentina; 3?. la eosinofilia 
en sintomática; 4°. la influencia terapéutica del arsenol, es pro­
bada. 

Pasando ahora al dominio ele los Metazoarios, empezaré di­
ciendo que sobre Vermino:sis la primera "Disertación"'' hallada 
en nuestrm; archivos, data de 1837; se refiere a las lombrices in­
testinales, grande-s. En 1884 Diógenes Urquiza publicó un trabajo 
sobre "Entozoarios" en el e u al se mues.tran fotografiados y des­
eritos ejemplares de Tricocéfalos y Ankilostomas al lado de Te­
_nias, Ascarideos y Oxiu11os. 

Por entonces y hasta 1890, puede asegurarse que solo sabía­
mos lo p~ertinente a la morfología y patogénesis de los vermes 
adultos, ignorándose su evolucié.n y desconociéndose muchas de 
las especies posteriormente es.tudiadas. 

En relación con los Cestodes tiene verdadero valor científico 
la monografía publicada en 191() por Parodi y Vidakowich, tan­
ias veces citado, sobre "Las funciones de absorción de los mis­
mos", y la titulada "Parasitosis asociadas del intestino" dada en 
1920. 

No obstante ser nue,stro país esencialmente ganadero, y las 
carnes alimento el más común entre sus habitantes, la Tenia sa­
gin::¡,ta ha ~ido y e~ relativamente rara. tanto en su faz de pará­
sito intestinal, como ·en su estado de larva cis.ticercósica intramus­
cular. Cantón, Badia, Zabala, Bardi y W olffhugel, así lo tienen 
documentariamente declarado. Otrü ·tanto podría decir de la Te­
nia armada y de su Cisticerco. Sobre éste último se tienen publi-

1 
1 
! 
l 
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caciones importantísimas relativas a localizaciones rans1mas: tales 
las siguientes: "Cisticercus cellulosae de la órbita" por Demaría, 
'' Cisticercus del vítreo'' por Otto W:ernicke, '' Cisticercus subcon­
juntival" de Tiscor:nia, "Cisticercus solitario del masetero" por 
l\'Iazza y Yvanisevi<;h, "Oftalmo-entozoario del Vi treo" por La­
gleyze, '' Cisticercus de la protub0rancia cerebral'' por Ro veda, 
hallazg9 de autopsia. 

Sobre Himenolepis nana, las •)bservaciones datan de 1904, pu­
díendo afirmarse que no es rara. 

Un solo caso de Him:enolepis diminuta o flavo-punctata, ha 
sido historiado hasta la fecha. 

Una nueva especie de "Tenia ceratofhrios ", encomtrada en el 
Escuerzo vulgar, ha sido descrita por Parodi; un nuevo cestodes, 
hallado por Mar.có del Pünt :en el intestino del Hornero (Furna­
rius ruJbrus) fué denunciado en 1906. 

Llego por fin, a la Tenia de echinococus, pa.ra afirmar con 
muchos qtu.e la Argentina es la üerra americana de la Hidaüdoais. 
Ninguna otra nación de es.te continente cuenta con una estadísti­
ca más rica en número de anotaciones, en variedad de localizacio­
nes ni ha contribuido otra como ella por medio de sus hombre~ de 
ciencia a los adelantos de la anatomopatología de los quistes y de 
su cirugía. 

El Segundo Congreso Nacional de Medicina, reunido en Bue­
nos Aires, en octubre de 1922, actualizó y magnificó el prüblema 
médico-social de la "Hidatidosis" humana, proclamándolo ".tema 
oficial''. 

Cuandü se dijo en 1908 "La República Argentina se hidati­
diza rá.pidamente ", anunciábase la difusión de la equinococosis 
por todos los ámbitos del país. 

Hoy la Argentina dispútase con Australia e Islandia, el tris­
te honor de una hegemonía hida.tígena. 

Esa progresiva extensión e intens·ificación del mal, ha motiva­
do la general preocupación de los médicos, de las corporaciones 
científicas y de los Est3Jdos, por la solución práctiea de su profila­
xis individual y pública, sobre la c'Ual el Dr. W ernicke dió las pri­
meras indicaciones en 1889. 

El interés médico-social se ha traducido en ·el número e im­
rortanria ile los trabajos publicaoos ilesde entoncefl. 

Ningún otro asunto podrá ofrecer una bibliografía nacional 
más nutrida. 

No solamente "nutrida" sino "e:x;cepcional" en obras que han 
pasado a ser clásicas, dando notoriedad científica a S'US autores. 
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La frecuencia extraordinaria de la equinococosis explica la 
multiplicidad de sus localizaciones; y no hay una sola de ellas, co­
mún o rara, que no haya sido observada y dado motivos para la pu­
blicación de notas más o menos meritorias. 

La historia de la "Hidatidosis" en el país, abarM corto perío­
do: doce l'llstros, más o menos. 

Si existía o no antes de la conquista, es cuestión que interesa 
mayormente. 

No conocemos documento que atestigüe la ·exist.encia o acredi-
1e que las "Vegiguillas de agua" fueron conocidas por los na,tu­
rales qel país, por los estancieros del tiempo de la colonia y aún 
posteriormente hasta la época de la orga,nización nacional. 

Creemos que pudo ser introducida al país en estado larval, 
con los animales importados para el refinamiento de las razas bo­
Yina o porcina, y así ser .trasmitida a los perros; o que fru.é intro­
c!ucida como Tenia intestinal con ejempla.res caninos de los que 
habría pasado luego a los intermediarios herbívoros y omnívoros. 
Por lo que respecta a la hidaüdosis en el hombre, si bien las pri­
meras constataciones de intervenciones quirúrgicas datan recién 
de 1860 al 1870, lo cier.to es que las primeras publicaciones hicié­
ronse en 1877 y 1878. Los primeros ca.sos de hidatidosis bovina 
fueron pubEcados por Creveux en 1875. En 1979 Arini publi­
có un ''Estudio estadístico del hospital general de mujeres'' en 
el que hay constancia de 6 casos de hidatidosis del hígado. 

L.as primeras observaciones de Hidatidorsis del pulmón publi­
cáronlas Naón y Gutiérrez en 1880 y 1882 respectivamen.te. Por 
el año 1883 W ernicke opera el primer ''quiste hidático de la ma­
ma", y en 1886 publica una "Memoria sobre hidatidosis de los ani­
males domésticos'', fijando en 30 % el índice parasitario para las 
OVeJa:]. 

Entre los años 1880 y 1890 se produjo casi repentinamente 
1m enorme incremento del parasitismo coincidente con un mayor 
eflujo inmigratorio humano, y la mayor dif'llsión de las ovejas 
Lyncoln, de raza menos gr~garia para cuya recoleccié.n en rodeo 
o majada ofrece grandes ventaj-as el perro. 

En la década de 1890 a 1900 las publicaciones se multiplican 
en proporción a la f1•e·cuencia de Jos casos absérvrado.s en todos los 
]¡r,c;pitnlrs rlr ln RrpnhlirR y rn lo" rlominioc; rl0 la rli0nt0l~ prli­
rular. 

Y ese período, que podemo.s 4ecir el S3gundo de la Hidatosis, 
sr cierra en la literatura médica nacional con la más impor.tante 
y grandiosa contribución llevada ante el III Congreso internach-

AÑO 12. Nº 4-6. ABRIL-JUNIO DE 1925



-109-

nal de medicina, por los Dres. Herrera Vegas y J. Cranwel, en el 
eual se da a conocer la distribución geográfica del parásito, sus lo­
ealizaciones orgánicas y se aconsejan la<> medidas profilácticas de 
mayor urgencia. 970 historias clínicas con que se coronan los da­
tos históricos, sus enseñanzas sobre la biología del parásito y no­
ciones etiopatogénicas, de la equinococosis, son el rico caudal que, 
llena 466 páginas que los naturalistas y médicos consultarán con 
prove.cho. 

Desde 1901 hasta 1922 en que se celebró el 2° Congreso na­
(•ional de medicina, e1 aporte de observaciones clínico-q:uirúrgicas, 
y de monografías sobre diversos tópicos en relación con la hida­
tidosis humana, ha sido inmenso. Esta circunstancia oblígame a no 
enumerar autores y trabajos, porque no d•ebería olvidar a ninguno, 
y para ello necesitaría dedicar toda una conferencia. En mi Obra 
"Zoo-parásitos y Zoo-parasitosis humana", y en las Actas, aún 
no aparecidas de aquel Congreso, podrán hallar los interesados 
ese rico fílón de nuestra rica litemtura nacional. Y será de extraor­
dinario interés la Bibliografía general que presentó Juan Tumbu­
rus. L·a de que soy autor, es Bibliografía nacional, únicame:r¡te. 

Los Distomas tienen ya en la Argentina carta de ciudadanía. 
Desde 1880 fué observada la Distomatosis ovina, y en 1913 Roffo 
publicó la primera observación de Distoma hepático en el ho·~bre. 
Es, con todo, excepcional y hasta hoy única esa observación rela­
tiva a tal especie de Fasciola. 

Sobre Distomatosis pulmonar por el D. Ringeri, nada se ha 
publicado; pero si:endo apreciable el contingente inmigratorio ja­
IJonés, es de es·perar su impDrtación y su aclimatación en el país. 

La Bilharziosis era desconocida ha>&ta 1919; en esta fecha se 
denunció el primer caso por Schistosomum hematobium; y en 
1920 y 1921 publicáronse dos historias clinicas sobre Bilharziosis 
vesical. Ambos sujetos, materia de las observaciones eran extraa­
jeros que talvez llegaron parasitados. Nuestras condiciones clima­
t~ricas, no son favorables a la radicación de tan indeseado hués­
ped. 

No he de ocupar la atenc1ón de este ilustrado audltorw con 
lo relativo a los Ascaríd,eos y Oxiuridos, universalmente difun­
didos ni tampoco; con lo relativo a Tricocéfalos (muy frecuen­
tes), Trichinas, Achantocéfalos y Eustrongilidos, todos estos rara­
mente observados en la República. 
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Me detendré en los Ankilostomas, Necatores y Filarías, que 
iienen sentada allí plaza de oriundos o inmigrados con honda ra­
dicación. 

En 1889 fué dada la voz de alarma. por Guira.}des, respecto 
e! e la. Uncinaria duod'enalis, por él hallada; recordaba la frecuen­
cia del parásito en Italia y en muchos países americanos, especial~ 

mente en el Brasil, de donde las corrientes inmigratorias le intro­
ducirían fácilmente con su secuela de daños para la. salud pública. 
La profecía. tuvo cumplimiento; desde entonces ha venido obser­
vándose su presencia en todas partes, motivando muy importan­
tes y numerosos trabajos científicos. Como es lógico, en los territo­
rios poblados de la Mesopotamia argentina se ha aclimatado cam­
san.do ponderables estragos. Corrientes es el foco .central de la 
ueiniarosis endémica que amenaza el vigor físico y proverbial de 
la raza nativa. Así lo proclamó en alta voz .A~ois Bachmann en 
]922 en un luminoso '"Informe" en el ·que formula completo pro­
grama de acción individual y social y administrativo-profilácti­
ca. Luchar sin tregua .contra la Uncinariosis, ejemplarizados por 
lo que en el continente americano se ha hecho con tanto provecho, 
es la orden impartida. 

Un caso autóctono de Necatoriosis americana, fué denunciado 
por Meyer y Patiño en 1917; y una especie nueva, que se ha ba•u­
tizado con el nombre de 1 'Necator argentinus" fué presentada a 
la Conferenci·a de Médicos del Hospital Ramos Mejía, en 1920, 
por Velazco Blanco y Parodi. La Nueva especie vive en el Chaco 
argentino y en el Sud del Brasil. 

La B1bliogmfía nacional sobre Anguillulosis y Rabdonema, 
es escasa como raros. .. han sido los casos de la clínica en que los pa­
rási.tos halLan sido hallados. 

Las Filarias er.an desconocidas en el país hasta 1900. Pero 
con ellas ha ocurrido lo qnoe con otros parásitos: las corrientes in­
migratorias o los mejores métodos de investigación y la mayor cu­
riosidad científica por las causas de los accidentes o enfermedades 
constatadas, han conducido a descubrirlas y especific.arlas. A la 
fecha la Filaria Brancofftti ha sido observada varias veces; la Fi­
Jaría Cutánea o Dracunculus medinensis, ha sido dos veces extraídá 
de sus típicos abscesos; la Filaria loa, en su forma de Filaría oculi 
humam, también ha •sido VIsta. 

Hasta 1914 las pocas observaciones de filariosis sanguíneas, 
se realizaron en sujetos no nativos. 

E·n tal año Araoz y Biglieri, y más tarde Padilla, demuestra~ , 
la existencia de una microfilaria que ellos creen autóctona y deno-

( ( 
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minan "Filaría Argentina o Filaría latente tucumaniense". Por 
su parte Neiva y Rossembuch sostienen qu.e es simple variedad de 
la Brancoffti. Es tal la frecuencia- de las filarías en algunas zonas 
de la provincia de Tucumán, que Padilla hace oscilar el índice pa­
rasitario de los nativos entre 16 y 25 %-

Po&teriores observaciones de De Gregoris en Salta y de Eche­
verry en J ujuy, prueban que el parásito tiene dominios amplios. 
También se le ha visto en Cat·amarca, en Resistencia y en Formosa. 
Se presume que la Stegomia Calopus, u otra mosca afín, será la 
intermediaria en la evolución y tras~isión de los embriones etio-
1, . 
_cgiCOS. 

Aquí terminarí·a mi rela.to sobre la Parasitología en la R. A.r. 
gentina, si no fuera que entra en los dominios de esta ciencia el 
estudio de los Articulados, que parasitan externamente, excepcio­
llalmente en lo interior de nuest,ro organismo, y que son en mayor 
número intermediarios y trasmisores de gérmenes morbo- parasita­
rios. Nuestra bibliografía nacional es nutrida al respe0to. 

No teniendo derecho para abusar de la atención de este selec­
io auditorio, no haré exposición detallada de las especies, y me li­
mitaré a dar alg·unos antecedentes que ilustren el asunto. 

Hasta hac.e poco, en la Argentina, las investigaciones de los na­
turalistas habíanse llevado a cabo con propósitos pur•amente teó_;' 
ricos y para llenar grandes vacíos notados en la sistemática, en h 
Geografía zoológica y en Zoografía. Mas, desde que las epizootias 
y las entozoosis viene diezmando la ganadería y afectando la eco­
r•omía nacional, se despertó el interés por conocer los agentes in.ter­
mediarios y regionales en la difusión de las endemo-epidemias deso­
ladoras. El ejemplo de Osvaldo Cruz, de Lutz, de Chagas, y de 
IJ tros americanos, estimuló a nuestros biólogos y médicos. Los tra­
bajos sobre Dipterología que iniciaron Burmeister, A<rribalzaga, 
Berg, Holmberg, Brethes, Conil y W eyemberg, fueron completados 
por Delfina, A,utrán, Patterson, Barbará, Neiva y otros. En 1906 
Jches describe y clasifica dos nuevas especies de '' Chironomideos he­
matófagos'' ; Sívori y Ligniers, completan conocimientos sobre el 
Stomex calcitrans, aJ. cual adjudican rol de trasmisor del Tripano­
soma del Mal de caderas, propio de las regiones de Misiones y de la 
Mesopotamia argentina. Tabánidos y Simulidos, Yxodideos hemató-
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fagos, Demüdicidos y Sarcóptido.s, Arancidos y Hemípteros ento­
mó&agos; Dípteros, sus larvas y las miyasis : con abundante repre­
sent&ción específica y amplia distribución en el país, tienen en 
nuesrt:ra literatura nacional muchas e ilustradas páginas a consul­
tarse con provecho. 

Lo expuesto en síntesis es suficiente para dejar evidenciada la 
gran extensión del camino recorrido por la Argentina buscando 
servir los intereses de la Ciencia, siempre empe-ñada en aclara;r y 
solucionar los problemas de la Etiología y de la Nosogenia. 

Para mejor servir los intereses regionales, circunscriptos a 
América, no era suficiente el intercambio de libros y revistas qua 
~n es0aso número trasmontan la Cordillera andiua o van de unas a 
ntras naciones por vía marítima. Nos es necesario el acercamiento 
personal, la compenetración de unos y otros en Universidades, la­
boratorios y clínicas americanas; ver, palpar las obras, las aplica­
ciones de métodos y de doctrinas ; penetrar en la legislación y en la 
v~da de los pueblos hermanos o casi hermanos. Darnos abrazo fra­
terno y amarnos, pa1'a gozar de la felicidad que proporciona la paz 
bajo cuyo amparo fructifican todos los anhelos generosos, todas 
las nobles aspiraciones de llegar a consütuir una humanidad me-­
jor. Para eso hemos v;enido para: aprender de vosotros y para sa­
ber apreciaro.s mejor. 

Lima, Dbre. 27 de 1924. 

Telegrama dirigido por el DR. Á'LBERTO SALOMÓN, Presiden­
te del Tercer Congreso OienUfico Panamericano de Lima, al Recto­
r·ado de la Umversidad de Córd.oba: 

En nombre del Congreso agmdezco el salud.o y los votos por 
su éxito. Ruego l{)l'esentar a la ilustre Universidad nuestros home-:­
najes junto con las felicitaciones por la bri11ante actuación de sus 
delegados. - (Firmado) : :SALOMÓN¡ Presidente. 
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